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Las diferencias económicas entre ricos y pobres, ya sean países o ciuda-
danos, conllevan tensiones. Aunque inicialmente estén causadas por una 
desigualdad económica, estas terminan influyendo en lo político y en lo 
social. En este artículo se analiza la situación, qué amenazas se derivan 
de esas desigualdades y qué podemos hacer para combatirlas. Necesita-
mos un capitalismo más ético y solidario, un pacto social que promueva 
un sistema económico más equitativo, sostenible e inclusivo.

Palabras clave: refundación del capitalismo, democracia, acceso a la for-
mación, pacto social.

Economic differences between rich and poor, whether countries or citi-
zens, lead to tensions. Although they are initially caused by economic in-
equality, they end up influencing politically and socially. This article analyse 
the situation, what threats arise from these inequalities and what we can 
do to combat them. We need a more ethical and supportive capitalism, 
a social pact that promotes a more equitable, sustainable and inclusive 
economic system.

Keywords: refoundation of capitalism, democracy, access to education, so-
cial pact.

RESUMEN

SUMMARY 

CÁPSULAS DE CONOCIMIENTO

•  �Las crecientes desigualdades económicas de las últimas décadas han contribuido a la pér-
dida de confianza en el sistema democrático y a una mayor incertidumbre por el futuro. 
Un cóctel muy dañino para la prosperidad.

•  La coyuntura actual del mercado de trabajo –y de la pobreza laboral, en consecuencia– se 
caracteriza por la falta de oportunidades, prejubilaciones, una precarización de las condi-
ciones laborales que ha afectado a las generaciones más jóvenes, o desigualdades de gé-
nero, entre otros factores, que ponen en peligro la sostenibilidad del sistema de bienestar.

El primero de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), adoptados por las Naciones 
Unidas como un llamamiento universal para poner fin a la pobreza y proteger el planeta 
durante el período comprendido entre 2015 y 2030, lleva por título: «Objetivo 1. Erradicar la 
pobreza en todas sus formas en el mundo». 
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En el año 2024, cuando se ha traspasado la primera mitad de ese marcador temporal (2015-
2030), la situación no solo no ha mejorado sino que los datos indican un retroceso, cierta-
mente agravado por la pandemia por covid-19, las guerras y los desastres naturales.

Recordemos que los Objetivos de Desarrollo del Milenio, antecesores de los ODS, ya pro-
pusieron «erradicar la pobreza extrema y el hambre (…) y reducir a la mitad entre 1990 y 
2015 el porcentaje de personas con ingresos inferiores a 1,25 dólares al día» (actualmente 
ese rango se sitúa en 2,15 dólares/día). 

Desde 2015, el ODS #1 reta a los países firmantes a:

•  �Reducir, para 2030, al menos a la mitad la proporción de hombres, mujeres y niños de 
todas las edades que viven en la pobreza en cualquiera de sus dimensiones de acuerdo 
con las definiciones nacionales.

•  �Implementar sistemas y medidas de protección social apropiados a nivel nacional y 
garantizar que para 2030 una parte significativa de las personas pobres y vulnerables 
se beneficien de ellos.

•  �Para 2030, garantizar que todos los hombres y mujeres, en particular los pobres y los 
vulnerables, tengan los mismos derechos a los recursos económicos, así como acceso 
a los servicios básicos, la propiedad y el control de la tierra, otras formas de propiedad, 
herencia, recursos naturales, nuevas tecnologías y servicios financieros, incluidas las 
microfinanzas.

•  �Para 2030, fortalecer la resiliencia de los pobres y de aquellas personas en situaciones 
vulnerables, así como reducir su exposición y vulnerabilidad a eventos extremos rela-
cionados con el clima y otros choques y desastres económicos, sociales y ambientales.

•  �Asegurar una movilización significativa de recursos de diversas fuentes, incluso me-
diante una mayor cooperación para el desarrollo, a fin de proporcionar medios ade-
cuados y predecibles para que los países en desarrollo, en particular los países menos 
adelantados, ejecuten programas y políticas para poner fin a la pobreza en todas sus 
dimensiones.

•  �Crear marcos sólidos de políticas a nivel nacional, regional e internacional, basados 
en estrategias de desarrollo favorables a las personas pobres y vulnerables al género, 
para apoyar la inversión acelerada en acciones de erradicación de la pobreza. 
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Traspasado el ecuador temporal que marcó la Agenda 2030, ¿dónde nos encontramos? En 
marzo de 2023 se celebró en Doha (Catar) la Quinta Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre los Países Menos Adelantados (LDC5), que es, en realidad, la primera reunión en una 
década dedicada a «acelerar el desarrollo sostenible en los lugares donde la asistencia in-
ternacional es más necesaria y a aprovechar todo el potencial de esos países ayudándoles a 
avanzar en el camino hacia la prosperidad».

Las conclusiones del encuentro se resumen en la necesidad de aumentar los esfuerzos de la 
comunidad global para transformar el potencial en prosperidad de estos países si se quie-
ren alcanzar los objetivos en 2030. 

BRECHA ENTRE CONTINENTES

Según el último informe del Comité de Políticas de Desarrollo, perteneciente a la Conferen-
cia de Naciones Unidas para el Desarrollo y el Comercio, en el mundo hay casi una cincuen-
tena de países en máxima pobreza (véase la figura 1). 

Esta se establece a partir de tres criterios: la renta per cápita; el capital humano, medido por 
un índice basado en indicadores de nutrición, mortalidad infantil y materna, escolarización 
y tasa de alfabetización de población adulta, y la vulnerabilidad económica, medida sobre 
indicadores de perturbaciones naturales (como son la inestabilidad de la producción agríco-
la o el porcentaje de víctimas de desastres naturales), las crisis relacionadas con el comercio 
o una mayor exposición económica a las crisis. 
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Como se aprecia en el mapa, África es el continente que tiene la mayor concentración de 
población en situación de pobreza. Algunos de los factores que contribuyen a la misma in-
cluyen la falta de acceso a recursos básicos tales como agua potable, alimentos, asistencia 
médica, educación de calidad y oportunidades de empleo. A pesar de que algunos países 
africanos están destacando con nuevas oportunidades de inversión (casos de Sudáfrica, 
Marruecos, Nigeria, Ghana, Kenia, Costa de Marfil o Egipto, principalmente), el África sub-
sahariana enfrenta desafíos significativos en términos de desarrollo económico, acceso a la 
educación y a la atención médica, e infraestructuras básicas, que se suman a la discrimina-
ción, los conflictos armados, la corrupción, los desastres naturales, los desafíos medioam-
bientales, y las desigualdades económicas y sociales. 

Asia es un continente diverso con una amplia gama de situaciones económicas. Por ejem-
plo, países como Japón y Singapur tienen economías altamente desarrolladas, mientras 
que otras naciones como Bangladesh y Nepal todavía presentan problemas graves de po-
breza y acceso desigual a recursos básicos.

América Latina, por su parte, es una mezcla de economías en diferentes etapas de desa-
rrollo. Si bien hay países como Brasil y México con economías emergentes y crecimiento 
económico, aún existen altos niveles de pobreza, especialmente en áreas rurales y entre 
grupos marginados. 

En América del Norte, Estados Unidos y Canadá, aunque registran ingresos promedio más 
altos, también se enfrentan a pobreza urbana, desigualdad de ingresos y acceso a servicios 
sociales.

En Oceanía, Australia y Nueva Zelanda tienen estándares de vida altos en comparación con 
otras partes del mundo, pero en términos de pobreza no se puede olvidar la que persiste en 
comunidades indígenas y grupos minoritarios.

En España, la población en riesgo de pobreza o exclusión social está 
ligeramente por encima a los niveles anteriores a la pandemia.

Y, por último, en Europa, muchos países tienen altos estándares de vida y sistemas de bien-
estar desarrollados que ayudan a reducir la pobreza y la desigualdad. Sin embargo, la po-
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breza persiste en algunas regiones, especialmente en Europa del Este. En España, según 
datos facilitados por el Instituto Nacional de Estadística (INE) de febrero de 2024, la pobla-
ción en riesgo de pobreza o exclusión social es del 26,5 %, una tasa que está ligeramente 
por encima a los niveles anteriores a la pandemia.

Para abordar esta problemática, las organizaciones internacionales, los gobiernos y las 
ONG trabajan en programas de desarrollo económico y en estrategias de inversión en edu-
cación y salud, empoderamiento de las mujeres, creación de empleo o protección social, 
sobre todo en África. Pero más allá de tales esfuerzos, este breve repaso del mapa mundial 
de la pobreza demuestra que a los países en desarrollo les cuesta acceder en pie de igualdad 
al sistema del comercio mundial y a las ventajas que las nuevas tecnologías, la ciencia y la 
innovación aportan a las sociedades, lo que acaba perpetuando que la prosperidad aumen-
te solo en los mismos países que históricamente se han beneficiado del proteccionismo y 
de la extracción de recursos en todo el mundo. Es lo que el analista geopolítico Robert D. 
Kaplan llamó «la venganza de la geografía» al analizar cómo los mapas condicionan el des-
tino de las naciones. 

BRECHA ENTRE CIUDADANOS

Si nos detenemos en el continente europeo, la desigualdad ha aumentado tanto desde la 
crisis financiera de 2008 como en la de 2020 marcada por la pandemia por covid-19. Las cri-
sis ponen en evidencia los modelos de desarrollo: destrucción de la capacidad productiva, 
aumento del desempleo, bajos niveles de ingresos o peores condiciones de trabajo, que 
han acercado a amplios sectores de la población a la pobreza, con la consiguiente repercu-
sión en las estructuras socioeconómicas.

Lo cierto es que, en las últimas décadas, se percibe una mayor brecha entre los grupos de 
población con ingresos altos y bajos que, además, se amplía con el tiempo. Este fenómeno 
–que popularmente definiríamos como «ricos más ricos y pobres más pobres»– ocurre por 
diversas razones. 

Los mecanismos que contribuyen a estas desigualdades pasan por una distribución desigual 
de la riqueza (los ricos tienden a acumular más riqueza a través de inversiones, herencias y 
oportunidades de negocio, mientras que los pobres pueden tener dificultades para acumu-
lar activos y riqueza) y por diferencias en ingresos y salarios (los trabajadores con habilidades 
especializadas o educación avanzada a menudo tienen acceso a salarios más altos, mien-
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tras que aquellos con habilidades menos especializadas o educación limitada suelen tener 
ingresos más bajos y menos oportunidades). 

Además, existen ciclos de pobreza intergeneracional, es decir, la pobreza tiende a perpe-
tuarse a través de generaciones, ya sea debido a la falta de acceso a recursos económicos 
y educativos, modelos parentales de comportamiento, o limitaciones estructurales en la 
sociedad.

También la globalización y la tecnología pueden llevar a la deslocalización de empleos y a la 
automatización, lo que puede resultar en la pérdida de empleos para ciertos sectores de la 
población y una mayor competencia laboral. 

Hay que fomentar la educación financiera y la conciencia sobre los impactos 
sociales y ambientales de las actividades económicas.

En algunos casos, la corrupción y la falta de transparencia pueden exacerbar la desigualdad 
al permitir que ciertos grupos mantengan el control de los recursos y las oportunidades 
económicas, dejando a otros sin acceso a ellos. Un caso flagrante es cómo la desigualdad 
también afecta a las emisiones de gases invernadero: diversos informes muestran que las 
personas más ricas del planeta –en emisión per cápita– cada vez liberan más CO2 en compa-
ración con las más pobres, muy por encima de lo que les correspondería para no sobrepasar 
el aumento de temperatura del Acuerdo de París. 

Por último, las políticas gubernamentales relacionadas con fiscalidad, programas de bienes-
tar social, acceso a la salud y educación pueden influir significativamente en la distribución 
de la riqueza y en la capacidad de movilidad económica de las personas.

Estas diferencias entre ricos y pobres en la sociedad europea conllevan un malestar que, 
aun inicialmente causado por una desigualdad económica, acaba por influir en lo político y 
en lo social. 

Ante este escenario, ¿acaso se avecina la crisis del capitalismo liberal, la crisis de la propia de-
mocracia? ¿Cómo restablecer el equilibrio entre la libertad económica y el bienestar social?  
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MUCHOS MIEDOS, POCAS VERDADES 

Algunas de las consecuencias del capitalismo liberal –podríamos decir, ultraliberal en algu-
nos países– de las últimas décadas son las crecientes desigualdades económicas, la explo-
tación laboral, la degradación ambiental o la poca regulación en aspectos en que la inter-
vención del Estado es necesaria para proteger el interés público. 

Todo ello acaba por producir malestar, aumento de los populismos, pérdida de confianza en 
el sistema democrático o miedo e incertidumbre por el futuro. Un cóctel muy dañino para 
la prosperidad.

Mantener los niveles de veracidad es uno de los principales objetivos de una 
ciudadanía crítica con el poder político y económico.

Estas circunstancias, ese malestar, incrementan los miedos de la ciudadanía, lo que puede 
conllevar fácilmente a populismos, como los que estamos viendo en Europa, con el naci-
miento de movimientos, partidos políticos e incluso gobiernos que ponen en peligro los 
fundamentos de las sociedades democráticas. 

Como consecuencia de estos fenómenos, se acaba ahuyentando a los inversores, al tiempo 
que crecen las posibilidades de manipular los hechos y la verdad para respaldar las agendas 
políticas, lo que puede minar la confianza en las instituciones democráticas y en los medios 
de comunicación. Mantener los niveles de veracidad es uno de los principales objetivos de 
una ciudadanía crítica con el poder político y económico. Luchar contra la falta de trans-
parencia y contra la corrupción es importante para proteger la democracia y fortalecer la 
economía. 

En los últimos años, algunos casos han socavado especialmente la confianza de la ciuda-
danía en las instituciones financieras, sobre todo en aquellos sectores de la población en 
límites de pobreza. Por ejemplo, en España, el llamado oficialmente «proceso de restruc-
turación del sistema bancario», es decir, el rescate de los bancos de hace algunos años ha 
acabado por generar, quince años después, unos dividendos excesivos a las propias entida-
des bancarias. 
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En contraste, el informe anual de evolución de deuda y déficit de los países europeos, que 
analiza cómo evolucionan los programas de apoyo al sector financiero que se han realizado 
desde 2008, revela que España es el país de la Unión Europea con el mayor déficit acumulado 
por ese rescate. Y, por supuesto, esas cifras también incluyen a la Sareb o banco malo, esa so-
ciedad en la que se incorporaron los activos tóxicos de la banca española y que fue registrado 
en 2021 como deuda pública. ¿Debería el contribuyente, todos nosotros, hacerse cargo?

Por su parte, el empresariado tiene un importante papel que ejercer. Necesitamos más éti-
ca empresarial para recuperar la confianza perdida. Las empresas toman decisiones con-
siderando el bien común y estas decisiones impactan en la confianza pública. La sociedad 
espera que contribuyan positivamente al bienestar social y medioambiental, sin manipular 
la verdad en sus acciones y comunicaciones.

LA REFUNDACIÓN DEL CAPITALISMO

Ya en la edición 2020 del Foro de Davos, se abogó por una transformación del capitalismo, 
para que estuviera más basado en la colaboración entre los distintos grupos de interés. 
Esta idea, de aplicación en las finanzas y el mundo empresarial (pasar del capitalismo de 
los accionistas al capitalismo de los stakeholders o grupos de interés), puede trasladarse 
perfectamente a otros ámbitos, como el social o el político. 

La globalización ha creado vulnerabilidades no esperadas, y ha dado paso a políticas de 
seguridad económica diseñadas para defenderse o anticiparse a la coerción que países ricos 
pueden ejercer sobre los pobres. 

En este sentido, los mandatarios reunidos en la última Conferencia sobre Seguridad, cele-
brada en Múnich en febrero de 2024, concluyeron que es necesario fortalecer las industrias 
estratégicas y proteger las infraestructuras críticas; diversificar las relaciones comerciales 
para reducir la exposición a los rivales (de-risking), cambiar las cadenas de suministro y la 
inversión a países geopolíticamente alineados (friendshoring), sancionar a los adversarios, 
y evitar la fuga de tecnología. 

Son medidas dirigidas también a fortalecer las economías. Pero ya no se trata de quién 
gana más, sino solo de quién pierde menos. Es significativo que el informe final de esta 
conferencia internacional se titule Lose-Lose? (¿dónde ha quedado el win-win?), pues es 
una llamada de atención a que una situación donde todos pierden es mala para todos los 
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involucrados. De nuevo es el capitalismo de los stakeholders, esta vez aplicado a la macro-
economía.

¿Estamos en un ciclo de pesimismo? La coyuntura actual del mercado de trabajo –y de la 
pobreza laboral, en consecuencia– se caracteriza por la falta de oportunidades, prejubila-
ciones, una precarización de las condiciones laborales que ha afectado a las generaciones 
más jóvenes, o desigualdades de género, entre otros factores, que ponen en peligro la sos-
tenibilidad del sistema de bienestar. 

Los datos hablan: según un informe de 2022, realizado por el Centro de Estudios Demo-
gráficos - CERCA, de la Generalitat de Catalunya, y publicado por el Observatorio Social de 
la Fundación ”la Caixa”, la mayor parte de los hogares que entran en situación de pobreza 
laboral (seis de cada diez casos) son hogares no pobres y con uno o más trabajadores el año 
anterior. 

Es necesario un pacto social que promueva un sistema económico  
más equitativo, sostenible e inclusivo.

Por otro lado, en el mismo estudio se señala que encontrar trabajo no garantiza salir de la 
pobreza: más de la mitad de los hogares pobres donde uno o más de sus miembros entran 
en el mercado laboral permanecen en situación de pobreza. 

Algunas voces ya plantean que se trata de una pobreza «invisible y estructural», como afir-
ma el catedrático emérito de Economía Aplicada de la Universidad Autónoma de Barce-
lona, Josep Oliver Alonso, cuando advierte de que «los pobres se mantienen en silencio y 
ausentes del debate político». Y Ben Ansell, profesor de Democracia Institucional compa-
rada en el Nuffield College de la Universidad de Oxford, afirma que cuando las personas se 
sienten ignoradas, crecen los populismos, por lo que hay que reincorporarlas al sistema… 
cuando se logra, el malestar suele decrecer. Pero, ¿estamos ante otro síntoma de un capi-
talismo democrático en crisis? 

«Lo que necesitamos son sociedades al servicio de todos, que ofrezcan oportunidades, 
seguridad y prosperidad. Esto no es lo que tienen ahora muchas democracias de renta 
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alta.» Quien así lo afirma es Martin Wolf, jefe de Economía del diario Financial Times. En 
su libro La crisis del capitalismo democrático pone el foco en la necesidad de renovar la de-
mocracia: «al igual que el capitalismo de mercado es el sistema económico menos malo, 
la democracia liberal es el sistema político menos malo», pero ambos necesitan reformas. 

Para ello es necesario un pacto social que promueva un sistema económico más equitativo, 
sostenible e inclusivo, que tenga en cuenta:

•  �La redistribución de la riqueza, abordando la desigualdad económica mediante polí-
ticas que graven de manera más justa a los ricos y redistribuyan los recursos hacia los 
más necesitados, con impuestos progresivos sobre la renta y la riqueza.

•  �La regulación financiera y el control de los mercados, con el fin de evitar prácticas abu-
sivas, como la especulación y el fraude, y garantizar la estabilidad y la integridad de 
los mercados financieros, mediante regulaciones más estrictas y una supervisión más 
rigurosa de las instituciones financieras.

•  �La integración de consideraciones ambientales en las decisiones económicas, pro-
moviendo prácticas empresariales sostenibles (por ejemplo, economía circular) y fo-
mentando la innovación en tecnologías limpias. Esto implica establecer regulaciones 
más estrictas sobre la contaminación y el uso de recursos naturales, así como mayores 
incentivos para las empresas que adopten prácticas sostenibles. 

•  �Una economía más colaborativa y solidaria para fomentar modelos económicos que 
promuevan la cooperación y el bien común; estas formas de organización económica 
pueden ayudar a empoderar a las comunidades locales y promover un desarrollo más 
equitativo y sostenible.

•  �La innovación y el emprendimiento tienen un papel destacado: hay que apoyar la crea-
ción de empresas y proyectos que busquen soluciones innovadoras a los problemas 
sociales y ambientales, incentivando la inversión en salud, educación, energías reno-
vables, agricultura sostenible, etc.

•  �Refundar el capitalismo implica, finalmente, una gobernanza corporativa responsa-
ble, que promueva la transparencia, la responsabilidad y la ética en todas las empre-
sas, asegurando que sus actividades no solo generen beneficios económicos, sino que 
también contribuyan al bienestar social y ambiental. 
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Qué duda cabe que para lograr un capitalismo más democrático 
–ese es el camino– es importante implementar políticas que pro-
muevan la igualdad de oportunidades, la transparencia en los mer-
cados, la responsabilidad corporativa y la participación ciudadana 
en la toma de decisiones económicas. 

Algunas medidas que podrían ayudar a avanzar en esta dirección in-
cluyen la redistribución de la riqueza, la regulación de los mercados 
financieros para prevenir el abuso y la especulación, la promoción 
de la competencia justa entre empresas, la protección de los dere-
chos de los trabajadores y la creación de mecanismos de participa-
ción ciudadana en la gestión de las empresas y en la formulación 
de políticas económicas. En última instancia, el reto es mejorar la 
gobernanza y que los gobiernos y otros estamentos rindan cuentas. 

Necesitamos un capitalismo más social, más ético y solidario. De 
qué sirve que las élites prósperas económicamente impulsen políti-
cas que solo generen más riqueza a unos pocos y nada de prosperi-
dad y seguridad al resto. 

Para garantizar que todas las personas tengan la oportunidad de 
prosperar dentro del sistema económico, es importante cubrir las 
demandas de digitalización de la sociedad, el acceso a la formación 
y a la ciencia, siendo estas algunas de las principales misiones de la 
Real Academia Europea de Doctores. Cambiar los modelos educati-
vos y no solo en los déficit que detectan los informes PISA. Hay que 
fomentar la educación financiera y la conciencia sobre los impactos 
sociales y ambientales de las actividades económicas. 

Un nuevo concepto, el de la democracia de los stakeholders, pro-
mueve la idea de que las decisiones empresariales y políticas deben 
tener en cuenta los intereses y las opiniones de todas las partes 
interesadas o involucradas en una organización o en una cuestión 
específica.

En el ámbito económico-político, implica una gobernanza más in-
clusiva y participativa, en la que se escuchen y consideren las opi-
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niones de todos los grupos afectados por las políticas gubernamen-
tales.

En el foro político de alto nivel sobre el desarrollo sostenible cele-
brado bajo los auspicios del Consejo Económico y Social de la ONU 
en julio de 2023, el secretario general de Naciones Unidas afirmó: 
«Necesitamos un cambio radical –en cuanto al compromiso, la so-
lidaridad, la financiación y la acción– para posibilitar que el mundo 
vaya por mejor camino, y lo necesitamos ya». 

Y nosotros añadimos: para que el desarrollo sea sostenible de ver-
dad, también debe combatir las desigualdades y la pobreza. Un 
pacto social que evite la crisis del capitalismo democrático es más 
necesario que nunca.
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